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			SINOPSIS 




			 




			Marie,  mujer de  Max  y  madre de Nancy,  escribe  todos sus  pensamientos  y  sentimientos en un diario. Elige este diario para hacer unas pequeñas memorias de su vida y pensamientos y dejárselas en valor a su hija Nancy. ¿Qué sucederá cuando esta conozca todos los pensamientos ocultos de su madre? 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 1 




			 




			«Después de muchos años abro el diario. Mis hijos Max y Gregory, que se llevan uno a otro justamente diez meses, tienen hoy veintiún años, y Nancy, mi querida y bonita Nancy, dieciséis. 




			»Nancy ha regresado del colegio definitivamente hace una semana; y como ya tiene edad de comprender, pienso darle el diario para que lo continúe, pero antes he de escribir todo lo que ocurrió durante estos años. No tengo la amenidad de tía Nancy, pero trataré de ser lo menos monótona posible. Empezaré por decir que tía Nancy, nuestra querida «Ricitos», ha muerto hace algunos años. La casa pareció quedar vacía. Max y yo, después de haber sufrido tanto, nos apretamos en un fuerte abrazo, y aquel día, el día de la muerte de tía Nancy, empezamos a vivir de nuevo. De esto hace... cinco años tan solo. Imaginaos, pues, lo terrible que fue para nosotros vivir en sobresalto tanto tiempo. Debo decir que ni Max ni yo hemos tenido la culpa. Y con vivir a un milímetro de distancia, hemos vivido con un mundo de separación entre los dos. ¿Cuánto tiempo duró esta angustia, este morir un poco todos los días, esta amargura que era renuncia voluntaria, teniendo, en contraste, tanto que decirnos uno a otro? Años. Infinitos años que a mí me parecieron siglos. Todo empezó de la forma más tonta, y, no obstante, ni él ni yo vimos la mano de Joel en todo ello. 




			»Enviamos a los niños al colegio. No precisamente por separarnos de ellos, pues tanto para Max como para mí eran lo mejor de nuestra vida. Yo no quise que vieran la desolación de nuestro hogar, ni oyeran nuestras disputas, ni se percataran de lo mucho que su madre estaba sufriendo. Sugerí la idea a tía Nancy y ella la aprobó. Al cabo de algún tiempo, Gregory enfermó y hubimos de traerlo a casa. Ya no volvió al colegio, pues se crio debilucho y antojadizo. Esto, para mí, fue un golpe tremendo. Cuando Nancy cumplió seis años, la internamos en un colegio francés y Max iba a verla con mucha frecuencia, si bien nunca me invitó a que lo acompañara. Era todo muy doloroso en aquella época. Cuando tía Nancy cayó enferma de muerte mucho tiempo después, le di el diario. Lo leyó y me dijo tan solo: «Cuánto sufres, hija mía». 




			»Tenía razón. Como una escena retrospectiva, todo vuelve ante mis ojos. Es como una película que no quisiera ver, y, no obstante, veo de continuo. 




			»A raíz del nacimiento de Nancy, cuando pude salir a la calle ya repuesta, una tarde me encontré con Jackie. Me saludó amable y yo correspondí del mismo modo. No les guardo rencor. Las dos estamos casadas, tenemos hijos, somos felices y las escenas pasadas carecen de interés. Al menos para mí. Y como tengo la mala costumbre de juzgar el prójimo como a mí mismo, y esto es mi peor cualidad, considero que es aconsejable dar a cada cual su justo valor, sin fijarnos en nosotros mismos. Por aquel entonces, Max estaba en Nueva York por asuntos de negocios. Max viajaba mucho y cuando regresaba era como vivir de nuevo una luna de miel. 




			»Pero..., ¿y por qué os cuento yo todo esto? ¿No resulto monótona en este cuaderno? ¿No sería mejor que alguien, cualquier curioso, que siempre existe, os contase lo ocurrido? Yo prefiero adaptarme a mis escenas con Max. Lo otro, eso que tanto me afectó sin casi darme cuenta, alguien habrá más desocupado que lo refiera.» 




			 




			* * *




			 




			—Marie... 




			La muchacha se volvió, vestía un modelo de tarde de firma cara y sobre él un abrigo de visón no menos valioso. Jackie pensó con oculto despecho: «Apuesto a que le costó a Max sus buenos dólares porque también creo que se lo trajo de Nueva York». 




			Ella tenía un marido llamado Roddy Poitor, diplomático, pero nunca sobrado de dinero, sino todo lo contrario. A Roddy le gustaba la buena vida y Jackie le imitaba y la dote que llevó al casarse estaba dando el último grito. Claro que eso no lo sabía nadie, excepto ella y su marido. Y pensar que Marie vivía como una reina, que todos los salones se abrían a su paso y los altos personajes se inclinaban respetuosos y galantes ante ella, sacaba a Jackie de quicio, si bien jamás lo había dicho ni nadie lo había notado, porque Jackie tenía tanto de malvada como de inteligente. 




			—Jackie, cuánto tiempo sin verte. 




			—Dos meses. ¿Qué tal la recién nacida? 




			—Muy bien. Es una criatura deliciosa. 




			—¿Y tu esposo? 




			—En Nueva York. Hace dos semanas que se fue. Lo espero esta noche. 




			—Ya. ¿Tienes ahí el auto? 




			—Sí. 




			—Entonces podemos entrar en esta cafetería y charlar un rato. 




			Marie accedió de buena gana. Ella no recordaba nada de su vida de «pariente pobre». Después de todo, aquello había pasado y vivía otra época muy distinta y muy feliz. 




			Se sentaron una frente a otra. Marie preguntó por lady Jeanie, por los hijos de Joel, por Grace, por Joel también, con absoluta sinceridad, sin subterfugios ni tiranteces. 




			—Mamá un poco achacosa, pero va pasando el invierno bastante bien. En cuanto a los hijos de Joel estupendos. Joel, el mayor, es un diablo. Curt es distinto. Serio, indiferente, silencioso... A veces pienso que ha desertado de la familia. 




			—¿Y tus dos niñas? ¿Y Poddy? 




			—Todos bien. Gracias, Marie —hizo una rápida transición—. ¿Y tía Nancy? Hace un siglo que no la veo. 




			—Ahora, con su juguete nuevo, es muy feliz. Dice que la pequeña Nancy, su ahijada, ya la conoce.  




			—Manías de vieja —rio Jackie. 




			Hablaron de cosas sin importancia y cuando se despidieron quedaron en visitarse una a la otra. 




			Se lo refirió a tía Nancy cuando llegó a casa. La dama frunció el ceño. 




			—Marie, yo creo que vivíais muy bien al margen unos de otros. No me agrada la intimidad con mis sobrinos. 




			—Pero, tía Nancy, no puedo ser descortés. 




			—¡Ta, ta! 




			—¿Estaría bien que lo fuera? Max siempre dice que hay que ser diplomático. 




			—Por supuesto, y Jackie lo es mucho, pero tú no lo eres nada, olvidas de veras, no finges. 




			—Me asustas, querida tía. Jackie parecía muy cordial. 




			—Sí, conozco el método. He vivido a su lado durante dos años y tengo una idea exacta de todos los repliegues de su corazón. Te digo que Jackie es una intrigante. 




			—Pero, tía Nancy... 




			—Estás advertida, Marie. Y recuerda que tengo una experiencia de muchos años en contacto con el mundo. Y tú debutas ahora como el que dice. Estás empezando a vivir, tienes veinticinco años y amas a tu esposo y a tus hijos y vives feliz en tu hogar. ¿Qué más ha de desear una mujer? 




			—A Max le gusta que alterne, que visite a mis amigas, que estas me visiten a mí. 




			—¿Y quién lo prohíbe, hijita? Pero con respecto a Jackie... 




			De todos modos, y pese a los consejos de su tía, Marie atendió a la llamada telefónica de Jackie y acordó ir a su casa aquella misma tarde. 




			Max le había regalado un precioso coche, último modelo, y Marie aprendió a conducirlo con soltura. Se vistió muy elegante, pidió el vehículo y bajó al salón, después de besar a sus hijos. 




			Y por la noche contaba Marie en su diario: 




			 




			* * *




			 




			«No hice caso de los consejos de tía Nancy. Y no me pesa, pues no ocurrió nada anormal. Jackie tiene una casa preciosa al otro lado de nuestro barrio. Es un palacete de dos plantas. Vive con su madre. Tía Jeanie, al verme, me recibió algo emocionada, al menos eso me pareció. 




			Las niñas de Jackie son preciosas dos rubias gemelas llamadas Mitsy y Katty. Jackie las acercó a sus rodillas y les dijo que yo era su tía y las niñas me miraron con agrado. Merendé con Jackie y su madre y la charla derivó por derroteros familiares. Que si Max viajaba mucho, que si yo no podía acompañarle por los niños; que si tía Nancy estaba achacosa. En fin, no observé nada anormal en mi primera visita a casa de Jackie. 




			A media tarde llegó Joel. Esto me desagradó, pero tampoco vi en ello nada extraordinario. Nunca pensé en Joel como hombre, sino como un pariente que no se había portado bien conmigo, pero luego yo me casé, él se casó y aunque su trato conmigo era distinto ante Max, tampoco a esto le di gran importancia porque nunca pensé mal de los demás, sino que, por el contrario, los igualé a mí. Lo cual no deja de ser temerario. Hoy me doy cuenta de ello, pero entonces no me la di. Yo tenía algo contra Joel, representaba para mí una pesadilla, pero como hacía mucho tiempo que no lo veía, la tenía más que olvidada. Max siempre dice que este defecto mío de olvidar los males recibidos, es peligroso. 




			Me saludó con extremada cordialidad. Me preguntó por Max y por tía Nancy. Luego, por los niños. Yo le pregunté por su esposa y sus hijos y él respondía afable y atento. 




			Se sentó frente a nosotros. He de reconocer que es un hombre muy interesante. Tiene treinta cinco años, y hay alguna hebra blanca en sus rubios cabellos, lo cual le da aire de artista de cine maduro. Pero esto a mí me tenía sin cuidado. Yo estaba ciegamente enamorada de Max, y Max seguía siendo para mi amor como un novio o un amante. 




			A las siete me levanté para marchar. Joel también se  puso en pie. Creí que lo hacía para despedirme, pero no fue así. Con su voz queda y bien timbrada, me dijo: 




			—No he traído el auto. ¿Serías tan amable dejándome en el club? 




			Sentí cierto reparo. Pero lo pensé un instante y me dije que la cosa no tenía ninguna importancia.  




			—Por supuesto —admití. 




			Besé a Jackie y a lady Jeanie. Salimos juntos. Yo me senté ante el volante y Joel lo hizo a mi lado. Encendió un cigarrillo y fumó lentamente. 




			—¿Cuándo regresa Max? 




			—Pues no lo sé. Supongo que hoy o mañana. 




			—Viaja mucho tu marido, ¿no? 




			—Sí. 




			—¿No te sientes celosa? 




			Reí. Noté que él me miraba de modo particular, pero tampoco a esto le di importancia. Hablaba con naturalidad y sus frases no me parecieron insinuantes, sino todo lo contrario. Las consideré obligadas por la atención o el afecto familiar que me profesaba. 




			—¡Oh, no! —dije rotundamente—. ¡Estoy tan segura del amor de Max como del cariño de mis hijos! 




			—Es una gran ventaja. 




			—¿Lo consideras así? 




			—Pues... —meditó—, sí. No eres celosa y es esa una gran cualidad. 




			—Soy muy celosa —protesté—. ¡Celosísima! Y Max lo es mucho también. Pero ni uno ni otro nos damos motivos para sufrir por esa causa. 




			—Déjame aquí —pidió él—. Luego iré caminando hasta el club. Veo en esta cafetería a un buen amigo. 




			El amigo en cuestión salió a recibirlo y se acercó al coche. Me saludó cortés. Era también amigo de Max, y según decían, era muy chismoso. 




			Joel me besó la punta de los dedos y yo sentí un frío extraño recorrerme de pies a cabeza. Puse el auto en marcha y me alejé. 




			Cuando llegué a casa, Max estaba en ella. Me lo dijo tía Nancy. 




			—Ha subido a vuestras habitaciones —dijo. 




			Eché a correr sin quitarme siquiera el abrigo. Cuando llegué a la alcoba dije bajo, aún jadeante: 




			—Max, vida mía. 




			El poderoso Max vino hacia mí con paso lento. Siempre hacía igual. Era para hacerse más de desear, pero yo corrí siempre a su encuentro y aquella tarde hice como siempre. Me cerré en sus brazos, levanté los míos, le apreté el cuello y mis dedos le enredaron el pelo. Cuando busqué su boca, la encontré ávida y caliente, aproximándose a la mía. Y volví a sentir aquella súbita sensación de plenitud, como si Max me poseyera por primera vez.» 




			 




			* * *




			 




			—Max, chico, cuánto tiempo sin verte. 




			El millonario se volvió. 




			—Jackie —exclamó, yendo a su encuentro—, ¿cómo estás, querida? 




			Se estrecharon las manos. Los dos parecían cordiales, contentos del encuentro, pero... Max no era tan cándido como Marie, ni Jackie era tan lista como Max. 




			—¿Cuándo has llegado? 




			—Ayer noche. 




			—¡Vaya sorpresa para Marie! 




			—Imagínate. 




			Pero Jackie no le dijo que había estado en su casa. No era tan suspicaz como Max, pero tenía su buena dosis de inteligencia. 




			—¿Me invitas a algo, Max? 




			—Naturalmente querida. 




			Ambos se perdieron en una cafetería. Max saludo aquí y allá con una sonrisa. Una linda muchacha joven, rubia y elegante, pasó por su lado y dijo: 




			—Hola, Max. 




			—Hola, Joan. 




			—¿Y Marie? Hace mucho que no la veo. 




			—En casa con los niños. 




			—Dale un abrazo, Max. Hasta luego. 




			Se alejó después de saludar indiferente con la cabeza a Jackie. 




			Hubo un silencio. Jackie contentó: 




			—Joan es muy amiga de Marie, ¿no? 




			—Desde luego. ¿No la conocías? 




			—De vista, como ella a mí. Nunca nos han presentado. 




			—Te la puedo presentar yo. Es una muchacha muy simpática. Es hija de uno de mis socios. 




			—Ya. 




			Y Jackie pensó: «Tan pronto como vea a Marie, le dirá que Max estaba conmigo». 




			Una maligna sonrisa curvó su provocadora boca. 




			—¿Y tu esposo? —preguntó Max, sin penetrar en los pensamientos de su interlocutora. 




			—Muy bien, gracias. 




			Hablaron de naderías y cuando Max se despidió y regresó a su casa, se le olvidó decirle a Marie que había visto a Jackie y la había invitado a un aperitivo. 




			

	    


	 	

	    

             




			CAPÍTULO 2 




			 




			A partir de entonces, Marie se encontraba con Joel en todas partes y otro tanto le ocurría a Max, si bien, como ambos no daban importancia alguna al encuentro, nunca se les ocurrió comentarlo entre sí. 




			Uno de aquellos días, Max estaba en una reunión de negocios, pues desde su boda se hallaba más vinculado con ellos debido quizá a su estancia definitiva en Londres. 




			Al dejar la reunión y subir al Rolls, Peter, un amigo, se le acercó y le dijo: 




			—Voy para el club. Subo a tu lado. 




			Peter era el árbitro de la moda en Londres. Tenía conocimiento con todo el mundo y sabía de cabo a rabo todos los chismes de la alta sociedad, así como los secretos sentimentales de todas las damitas elegantes. Era íntimo amigo de Joel, como lo era de todos los caballeros encumbrados de la corte. Era hijo de una familia opulenta y no tenía más ocupación que gastar el dinero de papá y lucir trajes a la última moda. Era agradable y cordial y esto le servía para granjearse todas las simpatías. 




			—Ayer vi a tu esposa —dijo sin malicia, pues nada más lejos de Peter que meter cizaña en el matrimonio amigo— cada día está más bonita. El otro día discutí con un grupo de caballeros a causa de ella. 




			Max rio. 




			—¿Por qué discutiste? 




			—Hombre, me aseguraron que había sido novia de Joel Woodward y yo dije que estaban equivocados.  




			Max frunció el ceño. 




			—Y discutiste bien —exclamó enojado—. Marie no tuvo en su vida más novio que yo. 




			—Es lo que yo dije. Además, ¿no sois parientes? 




			Max conducía sin dar mucha importancia a lo que decía Peter. Lo conocía, sabía que le gustaba hablar de todo sin dar importancia a nada. Encogió los hombros y observó: 




			—Parientes a medias nada más. 




			—Pero os tratáis mucho. 




			—¿Mucho? No, un poco tan solo. 




			—El parentesco será por tu esposa, ¿no? El otro día la vi con Joel. Lo llevaba en su coche y lo dejó junto a la cafetería Royal. Ayer los vi de nuevo. 




			El ceño de Max se contrajo. Ya no le parecía Peter tan simpático. ¿Lo decía con intención? Peter no era mal intencionado, pero... 
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